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El príncipe feliz 
 
 
 
 
 

 
 
      
 
 
 
 
 
 
 

 La estatua del Príncipe Feliz dominaba la ciudad. Toda ella estaba 
revestida de láminas de oro, por ojos tenía dos diamantes y un gran rubí 
resplandecía en la empuñadura de la espada. 

 Una noche llegó a la ciudad una golondrina. Sus compañeras se habían 
marchado. Ella se había retrasado y debía volar antes de que llegase el frío. 

 Vio la estatua del Príncipe y decidió pasar la noche allí. Se posó a sus 
pies y se durmió. Hasta que sintió que le caía una gota de agua. 

 "¿Estará lloviendo?", se preguntó. Segura de que llovía, decidió buscar 
mejor sitio; pero entonces vio algo asombroso: a la estatua del Príncipe le 
brotaba agua de los ojos. 

 - ¿Por qué lloras? -le preguntó la golondrina-. 

 - Lloro porque, cuando estaba vivo, tenía un corazón como el tuyo, 
jugaba mucho y todo me alegraba; por eso me llamaban el Príncipe Feliz. 
Ahora, desde aquí puedo contemplar a todas las personas del pueblo, y la 
tristeza de los demás me hace sufrir. Mira, cerca de aquí vive una señora 
muy pobre. Su hijo está enfermo y tiene mucha sed. El niño le pide naranjas, 
pero ella no tiene dinero para comprarlas. Toma uno de mis ojos de 
diamante y llévaselo. 

 Aunque la golondrina sabía que debía huir de aquel frío, cogió en su 
pico uno de los ojos del Príncipe y lo llevó a la madre. 

 Cuando regresó la golondrina, dijo al Príncipe: 

 -¡Qué extraño! Con todo el frío que hace, siento un calorcito en el 
pecho... 

 - Te sientes así -comentó el Príncipe- porque has obrado bien. Toma 
ahora mi otro ojo y entrégaselo a aquella niña que busca pan para su 
familia.  
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 - Pero no podrás ver -dijo la golondrina-. 

 - No importa. Lo que más deseo es que esa niña y su familia puedan 
tener la comida que necesitan. 

 La golondrina hizo lo que el Príncipe le pedía. Cuando regresó nevaba 
de nuevo. 

 - Vete a reunirte con tus compañeras -le dijo el Príncipe-. 

 - No -respondió la golondrina-; ahora que no puedes ver, me quedaré 
contigo y te contaré lo que vea. 

 Y así, la golondrina vio muchas cosas que sucedían en el pueblo. Vio 
mucha gente que necesitaba ayuda. El Príncipe fue dando todo lo que tenía 
de valor para ayudar a los que no tenían nada. 

 Sin embargo, la golondrina sufría cada vez más con el frío, hasta que 
comprendió que no podría resistir más. 

 - Adios, mi querido Príncipe Feliz. 

 Le dio un beso y cayó a sus pies. En el mismo instante, el corazón de 
plomo de la estatua se rompió en pedazos."  

 

(Adaptado de Oscar Wilde) 

 

  


